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La pregunta 
(Sobre la elección de carrera) 
Si tenemos la suerte, si tenemos el 
honor. d~ que un adolescente, estudian-
te de B.U P., confíe en nowlrus y nos 
pid~1 consejo porque "no sabe qué ca-
rrera um verSilaria elegir", nuestro pri-
mer descubrimiento es que nuestra per-
plejidad nG ' ólo iguala a la suya, smo 
que ia >upera. 
¡,Por qué'l Si somos avisados el!mi-
naremos cualquier coartada, y se pre-
sentará de, nuda la certeza absoluta que 
nosotros podemos equivocarnos. Tanto 
o m:í~ que 61. Con menos excusas que 
él. pues se supone que la edad debe de 
apm1ar una pt·esunta sabiduría, que ante 
nwtquier interrogante serio, tiene la por-
tentosa facultad de esfumarse. 
Atónitos pues, inc~paces. 'amos a 
hacer un mutis para no qued~mos en tos 
calzoncillos blancos de descubrir que el 
pasndcllkmpono nos ilumina tan.for-
zosamell!e como deseamos; Tosa.-nos', 
carraspeemos, y dejémonos engañar por 
la idea de '.'vamos a .c~tudiar un poco al 
chico" a 'ver si se nos ocurre algo. 
Al jO\•en esa dec i.~ión le preocupa. 
¿]>or qué'l Porque supone que esa elec-
ción YH detenninar una forma de.vida 
que ya~ excluir todas las demás. Y para 
más Inri. durante roda su v¡(ja. Vista la 
cosa así-su terror no sóheslá justifica-
do,.,>ino;·nos ·parece,.que,aún no ·se 'ha 
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aterroriz~do lo suficiente: lmagíncmo~ 
algunos casos: Profesor: Clase de la 
misma asignatura desde Jos 25 a tos 65 
años, lo m:í s parcci do a un;;. pcsadi !la 
Katkiana. Médico: Asísnr durante dos 
horas a unos cuarenta enfermos h:Ísra 
que se pong:t ~nfcnno cl.pmpio médi-
co. Cualquier empieo relacionado con 
el derechoco la economía: .En~cjccer 
bajo los tubos fosforescentes de una 
oficina y bajo la artificial caricia del aire 
acondicion~do entre vis.it?..s interesadas 
en la pa!itá y papeles confusos ... Y pam 
qué seguir. 
Ante la pavomsa visión, cualquier-a 
se estremecería si no se hubJese queda-
do antes congelado por eí párüco. Pero 
¡Oh milagro! una luz St: divisa en tan 
tenebroso honzonte: Las cosas no sue-
len ser así o mejor dicho, las no cosas 
pueden no ser sólo así. ¿Por qué? 
Afortunada· .o·_ desafortunadamente, 
hoy en día el empleado queJ::ntraba·en 
sólido banco .de plumífero aJos 20 625 
años, y salía dedirecwrde sucur§al.del 
mismo-banco.alos 6.5.,-tras una-co.rnid~ 
donde, .~orbiendp. ttn<!.S Jagri¡:nüas, reci-
bfa una'baJJcjeja.de plata junro,¡¡Jres _dis-
curso~,,J~_s una;e~p~cie ,_casi'<! X tinta. •· 
<Loqyesc estila ahora ~s,quQ.elban­
co.qui~bre, .. o lo,absorb;t_n,y-nuestro 
ho_mbre·se quede en la ca lle:Tendrá que 
1 ' t:i ¡i 
encontrar cualquier otro empleo o qu~- ocupamos de "los pasos" de "la meta", 1 n darse ~n casa escribiendo octavas rea-
n les o practicando recetas de Arguiñano. 2.· Para lo que yo puedo dar de sí, 
Para bien o para mal. la vida ahora esrá he estado magnífico. Y eso me da fuer- 1 llena de cambios sincopados que zaran- zas, para fij;ume un poco en la perpleji-
dean al propio sujeto. dad ele! adulto que recibe la pregunta. ij 
Como en bastllnte.~ casos, y en más de-
J 
~: Así pues la permanencia. la e»tabi- hería ser, es el abrumado padre. Vamos 
lidad. en una ~ctiv idad es simplemente a fijamos en el abrumado padre. 
poco usual. Eso le qui ta al sujeto ese 
sentido de seguridad que ha sido el El padre, tras fingir pensar unos se-
motor que quizás impulst\ a .~us padres, gundos, porque supone que esa pausa 
y. si no los impulsó, peor todavía, por- silenciosa investirá sus palabra~ da una 
que ~nlonccs no cesarfln de recomen- irunortalidad sacra, va y responde: ¡ darlo, "Tú, h1jo mío, bllscalc algo segu-
ro, y a vivir11• - Lo que tú quieras. hijo. 
,¡ 
Ya no hay nada s~guro. Casi !a ma- El hijo, en vez de quedarse admira- ~ 
yoría de los empleados conocen más de do de la generosidad de su padre -{!Ue ~ una empresa, muchos, más de una acti- es lo 4uc el padre espera- resulta que 
vi dad distinta (se han rccic!ndo); y otros es un subnormal -para el padre- y se ~ 
tantos, disfrutan y pade.cen a su segun- queda aún más perplejo. ¡, 
da e.sposa. ~ 
Dejemos a los dos perplejos un mo- ~ ~ Esa falta de seguridad produce por mento. ¿Qué quiere decir el padre con ¡; ,, 
un lado inquietud. Pero por otro lado su frase inmortal? Probablemente algo (1 ~ tiene la función liberadora: Aparta un tan simple como esto: Mi hijo sólo hará ~ poco de la vida la .>ensadón opresora bien lo que le gusta. Porque ahorn los 1-
de LO IRREMEDIABLE, le da carác- hijos están en plan rebelde. Y si hace ~1 
ter más abierto, en el sentido. que toda- bien cualquier cosa, triunfará, es decir ¡¡ [i 
vía nos esperan MUCHAS decisiones g<mará dinero. Es una manera muy fina ,¡ 
importantes en el ámbito profesional, y de decirle que gane dinero. pero el hijo 
1 
que la mera elección de la carrera, no --el pobre- no lo capta. 
es ni la úmca, m la defininva. 
1 No vamos a criticar por eso al abru-
Con esto no pretendemos <tuitar im- mado padre. El abrumado padre quiere 1 
portanc1a a esw. decisión. Pero claramen- a su perplejo hijo. Quiere lo mejor para 
te queremns -protegidos por la~ c011mo- éL Pero lo mejor para él, lo suele ver en 
ciol1Cli de los usu-; y costumbres-quitarle una rctribucitln económica. 
el carácter agobiante. Y además, con este. 
ambivalente descubnmiemo. no hemos Por eso el padre no es anormal. es 
hecho sino empezar: También descubrí- precisamente muy normal: Es simple-
mos que "a priori" dchemos olvidar dos mente el hijo de su época. 
palabras "seguridad" y "'certeza''. Decida-
m os lo que decidamos nuestra vida será ¿Y por qué piensa el padre en la re-
"inscgw:a" en el sentido convencional del tribuciÓ!'l económica? Primero pon¡uc l : 
término, Y por omt parte, posiblemente para él es un máximo valor, y para su '1 l' 
'i vamos a equivocarnos gravemente, como hijo quiere lo mejor. Segundo, porque 
1¡ poco, dos o tres vece.~. Asf pues vamos a algún día dejará de pedirle dinero, que 
echar en nue~tras alforjas, la inseguridad ya está bien, Un vecino suyo mantiene 
1 
y el error, y, con esas provisiones, vamos a su hijo de 35 afios. 
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su hijo mucho, pues quiere darle algo 
que para él es símbolo de lo mejor. Que 
el padre considera 4ue su hijo tiene la 
misma escala de valores que él, y coin-
ctde con él en "que es lo mejor". E~ta 
presunta coincidencia es fruto de gran-
des sorpresas para el ab1umado padre. 
Y no es culpa suya. Simplemente el 
amor enturbia la mteli gencia. 
3.- Pasemos ahora al perplejo hijo. 
Tiene que decidir. Tiene que tkcidir una 
re~ puesta impor1ante. Pero, malignos y 
tortuosos, preguntamos: ¿Ha decidido 
el hijo ALGO antes? Siendo piadi)Sos, 
vamo~ a considerar e omo un recuerdo 
fust6rico aquella época en la que de~de 
la comida, el horario, la ropa, lu~ ami-
gos y d tiempo del hijo, eran sabia1nente 
admtmstrados por los padres hasta que 
el hijo iba al servicio militar, donde aca-
b~ba de cabo gastador. 
Pero ahora, ¿Cuantas dec isiones 
importantes", e~ decir, que impliquen un 
derecho, un goce, pero al mismo tiem-
po una rcsponsabi 1 idad, un csfuerw, 
han sido tomadas por el hijo~ Más aún. 
cuántas han sido presentada~ ante él, 
para que él desde pequeño se sienta un 
poco, sólo un poco, dueño de su peque-
11a vida~ Es posible 4uc veamos que s61o 
ha mandado en diminutos goces, sin 
esfuerzo alguno por su parte, que, ge-
nerosamente, le hemo~ otorgado: Ha 
elegido la marca de sus zapatillas de de-
porte, la película que ver, y. para darle 
gusto, m¡uná ha puesto hoy huevos con 
paratas. 
4.· Qui7.iis al padre abrumado lo ilu-
mine la sabiduría y responda: Te con-
testaré mañana. Y luego con humildad, 
sabiendo que tiene una idea confusa de 
los estudio~ de su hijo, coja ludaJ; las 
calificaciones escolares de la primera y 
segunda cnscfian?.a, y papel y lápiz en 
mano, saque ante las principales asig-
naturas. a travé > de las notas, cuál ha 
sidu la aptitud general de su hijo. O 
quizás, mejor aún, le diga al hijo que 
sea él m ísrno el que 1 as deduzca. 
De esta decisión, puede entreverse 
una cieJ1a facilid~d del hijo para deter-
minados temas. basada o bien en una 
aptl!ud natural, o en un afecto o amor a 
esa "rama del saber" pam hablar como 
l~ clásicos_ Pero eso no es lo impor-
tame. Lo que es importante es que ame 
una si1t1ación nueva (la pregunta del 
hlJO) hay un AC1D NUEVO (análisis 
de las notas.) Ese rechazo 2 creer que la 
respuesta "ya se sabe" y que sólo hay 
que "pensarla" o "recordarla", es susti· 
1 u ida par una acción. La posición ante 
el problema ha camhíado de pasiva a 
activa. Por el padre y por el hijo. Eso es 
algo. 
El análisi> de las calificaciones pue-
de ser iluminador. Pero no hay que ig-
nurM que el carácter de un profesor pue-
de matar el gusto por la asignatura del 
niño. Ni tampoco que la apli cae ión pníc-
lica puede 'cr muy distinta del estudio 
de una as1gnatura. 
5.- Se r.os ha colado en la plaza un 
toro conl!Yelew y cinqueiio que nos va 
a cornear en la femoral: El que una cosa 
es d estudio, y otra la aplicación prác-
ttca de dtcho estudio. Un ¡;aso ejemplar 
de esa dicotomía es la historia: U na cosa 
es la deleita del estudio de los avatares 
de la humanidad, el prodigio de sus lo-
gros,el dr.unatismo de sus cataclismos, 
la huella que nos dejaron los hombres y 
los hechns ... y otra cosa muy distinta el 
ser profesor en un lnsliluto, dar unas cla· 
ses a unos Jóvenes a los que mayorita-
riamente la hi~toria les importa un rá-
bano, y aguantar a un ambiente esL:olar 
que lo mismo que, generoso y estimu-
lante,lluede re~ultar aommador y mez-
quino. Otrn tanto diríamos tic las mate· 
máticas y física, al 1 acto de la tarea de 
un ingeniero a pie de obra, a quien más 
que Pítágoras, lo abruman la brc ga con 
los obreros, el suministro de los mate-
riales )' el pi azo de tenn inación que se 
viene encin1a, y yu con estos pelos. 
Para evilar esto, sería bueno que el 
perplejo hijo empezase a VER DE CER-
CA qué e.~ lo que se hace día a día en el 
ejercicio de ciertas profesiones que pue-
den ser de su interés. La primera la de 
su padre, pues allí encontraría, como 
poco,l!n contacto con la VIDA. similar 
en !Ot~~s l a.~ profesiones, y ajeno a la 
asepsia de Jos libros. Habitlllilmente el 
abrumado padre suele esconder su acri-
vidad diaria: Teme que su hijo vea la 
nimiedad de su trab~jo y lo humilde de 
su posición. En otros casos, su asom-
brosa soberbia le lleva a no mostrar su 
actividad a su hijo, pon1uc es tan im-
portante y sofisticada, que su perplejo 
rujo no se va a enterar de nada. 
Ame el problema, re!lexión, pero, 
sobre todo, ACCION. El abrumado pa-
dre se abrumará más mostrando el con-
tenido de su~ jornadas, y el perplejo hijo 
se quedará más perplejo. Pero se trata 
de que el rujo no se quede perplejo a los 
cuarenta años. 
Esa actividad de hijo y padre, o de 
hijo sólo, de investigar el dfa a día tlc 
diversas profesiones tiene un bu~n cam-
po de acción: 
Los amigos o conocidos ~1 padre. 
Ante la solicitud del perplejo hijo, 
los amigos del padre óe sentirán hala-
gados. Después molestos: No les gus-
tará mostrar su desnudez cotidiana y 
muchos snldráo wrricndo. Acabarán 
viendo en el padre y el h1j o una plaga 
bíblica. Pero sí, superando sus razones 
de <X:ultamiento -que son las del abru-
mado padre- se muestran generosos, 
quizás puedan iniciar un ciclo de mu-
ma ayuda, del que Sll' hijos podrán ser 
beneficiados. 
6.· Henos aquí, que hasta el momen-
to después de haber pasado un par de 
dí~s repasando califi~-aciones, y ~bien­
do reducido considerablemente el pa-
dre .m número de amigos. no., encon-
tr.unos al perplejo hijo y al abrumado 
padre que nos preguntan: ¿Y del dinero 
qué? 
Esa pregunta me ha irrimdo. E~toy 
por contestar que se informe el perple-
jo rujo de io que ganan rodos Jos ami-
gos y conocidos del abrumado padre. 
cuyas actividades laborales ya ha inves-
tigado el sagaz hijo. Sería una buena 
idea. 
Pero no. No condenemos al llbru-
mado padre a una soledad más se.vera 
aún que la de un anacoreta en la Tehai-
da. y que además tiene un hijo, inves-
tigador obseso, pcrtcnecie!lle a la Ges-
tapo. 
No. Sercmu~ piadosos. Vamos a ha-
blar de dinero. De mucho dinero. Pero 
pcnnitidmcque lo incluyamos dentro ele! 
ámbito más mnplio de re tribución. 
En estas pobres páginas retribución 
~s cualquier reacción (en sus más va· 
riadas formas) que un sujeto recibe por 
causa y a cambio de su trabajo. 
La primera retribución que da el tr.t-
bajo es el placer que de su ejecución, si 
esque Ja alguno. F..s la mayor y la me-
jor. (Ya 01go decir al padre que este ar-
ticulo no es ~eóoj. Con esa afirmación 
me de>marcu del criterio del gus!o de 
mi época. Además, afirmo, es más raro 
y cx~-cpcional que un sujeto reciha esa 
retribución, que gane dinero. Hay gen· 
te que trabaja y mucho, por nada. Y no 
les importa demasiado. 
La segunda rc!ribudón, a diferencia 
de la primera, es común a todos los Ira-
bajos: Siempre da felicidad lo que au-
menta la capacidad de obrar. Un tracto· 
rista que ha arado un besa.1a, es más, 
que antes. Es todo lo que era antes, y 
adem[ts ha arddo esa besana. Todo ac-
tuar da placer, ~ahí mucha insatisfac-
actitud pasiva, en consumir. Hace cre-
cer más arreglar un grifo, que comer una 
gran cena. No lo digo yo. lo dice, el 
cuerpo, lo dice el alma, que en silencio 
te musi1an la frase: Tú has sido Cltpaz 
de. 
Ahora quedan dos formas de retri-
bución que también son toros cornive-
letos, cinqueños, de orejas y rabo, o de 
cornada de caballo. Son el reconocí-
miento de !0.1 demás (y a veces el cari-
ño de los demás) y .. el famoso dinero. 
A cambio de su trabajo mucha gen-
te busca el reconocimiento de los de-
más (a eso le llaman triunfo) y otros, 
menos, el afecto de los demás, (a eso le 
ilaman cariño). Estas retribuciones son 
más apreciados que el dinero, más de 
lo que puede parecer a simple vi~ la. 
El reconocimiento de los demás es 
muy diferente del reconocimiento de 
uno mismo. Y que estamos hablando de 
toros, un torero me ha confiado que la 
faena de la cual estaba más orgulloso 
en una temporada, era una por la que 
no había cm1ado ninguna oreja, e inclu-
o;o había sido silbado. El sabía que era 
más difíc;l estar digno con un tom im-
posible, que cortarle el rabo a una her-
mani la de la caridad. 
Pen'l el reconocimiento de nuemos 
méritos por los tkmás, el elogw de los 
demás, es una droga dura. No creo qu~ 
sea malo buscarlo. Ni bueno. Simple-
mente que él que lo busca sepa que lo 
busca. Y que busque el camino de en-
contrarlo. N o voy yo a decir que es sig-
no de irúerioridad y que se busca, por 
inmadurez, el aplauso ajeno. Puede que 
sea así. Pero puede que se busque una 
constatación de una capacidad. Sea lu 
que se?. lo que se busque, lo que no cabe 
es engaño: Se quiere ese reconocimien-
to. Se lucha por ello. Muchos, que no 
sé por qué, vrm de humildes por la vida, 
lo megan de boquilla, mientras trepan 
como polillas furiosas por un abrigo 
viejo de visón. 
Esos son falsos. Les da vergüenza lo 
que quieren. Sin embargo, Julioü\sar, 
al pasar por llll villorio camino del Rubi-
cón, simplemente dijo:"Pretiero ser el 
primero aquí, que el segundo en Roma". 
Y fue el primero.Yen.Roma. Y no fue 
ajena a su logro, esa· radical sinceridad 
consigo mismo. Uno que dice eso, es 
capaz de cualquier cosa. 
Cuando se quiere esa retribución, 
¿cómo no fijarse en las profesiones que 
la obtienen en más alto grado? ¿Por qué 
no elegirlas? ¿Por qué ignorar lo que 
cuesla•y.que puede fracasarse? 
Algunos t>n su profesión, quieren que 
los quieran. Pero que lo quieran a uno, 
depende simplemmtc de lo que uno 
hace "mdependientemente de que lo 
quieran o no". 
Sus mejores cualidad<!s, uno afor-
tunadamente las ignora. Dejemos el 
<>mor e.n Jllnnos de lo mágico, y limit~­
mono~ al rc~()nocimiento -si Jo quere-
rnos- y, en todo caso, al respeto. Bus-
car el amor de los demás, es una 
magnífica manera de no darlo. Y si no 
lo damos, es que no nos interesa. Ade-
más no sé porqué hablo del amor, del 
que no sé una pa 1 abra. 
El éxil o y ili g:l uria proíesional son 
una retribución. A veces llevan consrgo 
el dinero. Otras, no. Hay numerosos 
ejemplos de <'-rnbos casos. Por ambos 
hay que hacer un esfuerzo. El intentar 
lo~o:rarlas se puede fracasar. Fraca.~ar cla-
morosamente. Lo que ninguna admire 
es que no se busquen con plena cons-
cienci~. Esa consc it!ncía que debe ha-
bltar al que las busca. 
Y ya llegó el dinero. Yo quiero que 
por mi trabajo me paguen. Me paguen 
mucho. Lo prcfiem a las medallas, a las 
cenas homenaje, a la ovación cerrada, a 
la vuelta al ruedo. 
Yo quiero dinero. Yo quiero dinero. 
Yo quiero din ero. 
Muy bien. Todo el mundo quiere di-
nero. Para sobrevivir, por lo menos. 
-Pero ¿Cuánto dinero quieres'? 
- P.ara vivir. 
·--¿Pero cómo quieres vivir? 
¡,Con cuánto dinero quieres vivir? 
¿Un millón al aiio; dos, tn;s, cualro, cin-
co, dí~z. o el máx1mo posible? 
Muy bien. 
¿Qué estás dispuesto a dar? ¡,Tu jor-
nada laboral.? ¿Más que 1 a jornada la-
· boral9 rEn un üpo esp~dlico, elegido 
·por ti, de trabajo? ;.En cualquier íipo de 
tr~hajo·? 
Hay profesiones que se gm•1 poco. 
En n1ras se gana más. Pc.ro eso no es se· 
guro. Quizás denu"O de diez años los no-
tarios ganen menos que. UIJ!axisla. cumo 
ahorJ hay ÍJ lgcni~ros de conserje.s. 
Por otra pan e, en el mundo de los n~­
gocios. qui~.4s 'ca más fácil. Ln peque-
ño tendero puede ganar m á~ qtlr. un mé-
dico. Un fontanero más que un 
funcionario. 
Pero hechas estas salvedades, SJ uno 
respeta la leg:üidad. 110 s,~ mienle a uno 
m1smo respecto a sus fines. y no rn icn-
te a los demás, ¿Por qué no ganar más 
tlinero? 
El dmero se compra con esfuerzo y 
titmpn. Como todo. Ahí están las pro· 
fesiones má~ lucr:11ivas. Como mn la' 
vueltas al ruedo, sólo es imponanle, que 
uno 'epa, 'epa de verdad, que lo quie· 
re. Y por qué lo quien,. Y t¡lré cuesla. 
El prookma de la.1 retribuciones es 
que - salvo la segunda: la felicid~d que 
da el aumento de la c:1pacidad de obrar-
se pucdculirmtar unas a otras. Al que le 
apasione la cópub de los coleópteros, la 
adolescencia de Alej<Uldro Magno, o es-
cribir epítal:unio' y madrigales, pu~dc 
que el dmero le ponga mala cara. Tam·· 
bién se la pondrá a un torero o un actor o 
un pianista mediano, que, por otra parte, 
puede disfrutar de mús aclamaciones que 
un registrador de la propiedad que se 
morirá sin ninguna. Un gran empresario 
puede ser ahu~hcado por sus obrno~ 
de~ pedidos mientras se e m bol ~a el aho-
rro de sus futuros salarios en una astuta 
reconver>ión de ~u cmpr~1a. Muchas 
veces un tipo de retribución excluye orro. 
Otras lo timira. De ahf surge una combi-
natoria en la que es incvit.~hlc una valu-
r:tl'Íón per>onal de los tipos de retribu-
ción. Una elección. Un descane. Se elige 
una retribución o un~ cumbinación de 
rctribucione~. Y se paga con trabaJO. El 
ll<~bajo supone esfuerzo. Pero rmnbifn 
tiempo. Sobre todo tiempo . Tiempo: Se 
paga con trozos de vida. 
7.- Como hab(:is I'Í~to, lectores super-
vivientes, defrendoque, en cualquier for-
ma. se pid~ por el trabajo una alta retri~ 
budón: Mucha S:llisf¡¡cción personal :rl 
lmwlo, mucha gloria. mucho tlinero ... 
o mucho rlc lo:; tres. ¿Por qué? Porque, a 
cambio se va a dar mucho. Ocho horas 
diarias úliles, que, si consideramos el 
tiempo de Sll~~o, comida' y rransporl~. 
son algo muy valioso. Damos lo más 
valioso que tcnemo~: Nue,lm liempo. F~l 
un canijo andaluz había un aLulejo Esta 
vez no contenía uno de esos refranes 
ASNALES a los que 'on tan darlos los 
ceramista>. Este decía: ''Sopofla a un 
amigo que te robe dinero, pero no al que 
te rob~ tiempo". No e' mal~ fra~c. Tiem-
po es lo único que tenemos. No sabe-
mos cuanto tiempo vamos a 1•ivir. Al 
tiempo lo hace briiiMun~ ~ctividad que-
rida. No digo amada. D;go quenda. ele-
gida. nuestra. Ese nempo luce. Hay 01ro 
tiempo. d tiempo en una cola. en una 
e,1pera en el aeropueno ... ese riempo se 
padece. El otro .1e goz.a. 
El tiempo que vamos a dar l\ la pro-
fesión no es pow. pon1uc es nuc~tro. 
No tenemos tanto. Esa 1dea, junto con 
la de prnfcsión torman los elementos de 
dos hipótesi.> fantásticas. 
Una es el "dcmo wlomo". Vamos a 
viv;r infinitas veces la misma vrda. Todo 
acto que hagamos lo haremos infinitas 
\'t:.CCS. 
Tal supueslo es la hipótesis de la pro-
puesta ética de \ietzchc: Vivamos como 
si al elegir un acto e~taremos continua-
mente condenados a repetirlo. Obvia-
menle cada uno tiene actos en la pmp ia 
vida, que, de poder rectifícarlos, lo ha-
ría. También lamentables omis10nes, 
que de repetir la vida llenarí~ rnií~ con 
actu>. También actos magníficos que 
uno repetiría una y mil veces. ES! a hi · 
pótc sis r anrástka puede ser una buena 
ayuda para elegir, una profesión, o cual-
quier cma. También para rectificar. En 
una profesión o en cualquier cosa. 
Otra hipótesis fa:uástica: Esta vez es 
un juego lúgubre: lino morirá dcnlrodc 
dos años. Tiene tln dinero sólo pard so-
brevivir. No se tolera la inactividad. Hay 
que hac~ 1· algo ¿Qué se harí~? 
Con e.~tas suposiciones sólo se pre-
tende a(,emuar d ahísimo valor de una 
hora feliz, un día feliz, un año feli7" ror 
el ejercicio de una actividad elegida. 
Sólo tenemos nuestro tiempo. De él, la 
vida y nosolros podemos hacer una ~un­
den a perpetua, o un regalo que, genero-
sus. nos hacemos a nosotros mismns. 
H.- En el anáiisis de cualquier activi-
dad existcn, además dd sujclo, d objclo 
sobre el que se trabaja y el medio con el 
que se trabaja. Los objetos pueden ser 
los hombres, las COSllS y .Jas ideas. Los 
medios ·· -aparre de la inteligencia- pue-
den ser la.> manos. el cuerpo, y los len-
guajes. Entre los knguajcs cnlícndo la 
palabra oral, la palabra escma, los nú-
meros, los dibujos, la música ... 
Es conocido que a algunos sujetos les 
tia miedo lrnlar con hombres, los tími-
dos, por ejemplo. Prefieren tratar con 
cosas, inlcn•cnir en la fabricación de co-
sas. O quizás trabajar con ide~s . por 
ejemplo, un matemático. A otros, los 
hombres les ap¡L~Íonan: un psicólogo, un 
médico, un relaciones públicas. A otros 
les repulsa el lralar con dinero {cosa e 
idea a la vez), a otros les encanta. 
Dado que cualquier :tctivirl.ad loca 
personas, cosas e ideas, e.J saber cuál de 
lit~ tres opciones es más del gusto, de la 
sensibilidad dd elector, puede .1er una 
pislil mejor que las denominaciones ar-
bitrarias o inútiles de las carreras uni-
v~rsitarias . Hay naturalmente protesio-
nes que abarcan más de un campo, pero 
denrro de ellas hay claros sectores de 
predominio. Un enfoque comparativo 
del objeto de la profesión y del car.ícter 
del individuo puede no >er una pérdida 
de tiempo. Sobre todo ~i el que lo hace 
es el pmpio sujeto. 
Existen también los medios: Hay 
gmtc que ama o es hábil, o ambas CO· 
sas. trabajando con h;s mm10s: e-1 elec-
tricista, el cin1_i:HlO, el joyew. El des-
precio absoh:to cxislente hoy al trabajo 
numaal ignora la abundancia de satis-
faccionc.~ que e>tc "per se" depara. Qui-
z.-\5 la producción en cad1:rm hH nscsi-
mulo rs:1satisfaccíón. Pero sc.rfa un gran 
error pasar por alto el ~uorme placer que 
nos comx úc d uso de las mano>. 
F.! otro medio rn{t.S usual es el len-
guaje: El empleo de 1:! palabra o de los 
números. Hay gente cun-el don rle la 
palabra y que son incapaces de dividir. 
Escritores mag:1íficns incapaces de ar-
ticular palahra en públi<:o. Grandes cal-
~u lauores que se expresan en monosí-
labos.las bellas ~tries son otm lenguaje 
que excluye muchas veces a la palabra. 
Siempre la pcrsnna tiene un canal por 
el que se expresa mejor: Ese suele ser 
el camino de su desarrollo. 
9.- En un trabajo hny una relación 
con los demás. Esta puede ser una rcla-
~iún ''independiente" (entre comillas 
siemprej, de igualdad. de interior, de 
superior. Estas diferemcs posiciones en 
la situación atr.~en o repelen a las di fe-
remes per.10nas, lo que se puede idcnti-
fi~:tr con una observuc ión atenta y m u· 
cho mejor, con un poco tic autoubscr-
vación. 
la preferencia a la independencia 
puede dar a ~ 1 1ender una mejor adap-
tación al ejercicio li br~ úc la profe-
sión. Su espíritu de equtpo , la adapta-
ción al !rahaj o dentro de u na 
organización. 
El gu,t.o por el mando, y por la res-
ponsabilidad del mando, y la tcndcn-
ci~ a no ser mandado, pueden ser da-
los muy a tener en cuenta en e[ ejercicio 
de las actividades profo::sionalcs. 
10.- llnotmbaja sobre un objeto, con 
unos medios y en una situac:!ón jerár-
quica. Pero tambiétl trabaja en un en-
tomo. A un médico puede en~.:antark: la 
ps1quiatría pero repugnarle el psiquiá· 
uico A un ingeniero, la fábrica. A un 
amante de la literatura puede abrirle las 
carnes el hábitat de una afie in a. El es-
pacio físico en el que se trabaja y las 
cualidades de la gente con las qu~ se 
trabaJa (educación, cultura, edad, esta-
rlo ... ) no son dcral!e' cltminutos, sino 
condiciones. a veces, severas del desa-
rrollo de una actividad. Hay espacio.> 
muy detcmünantcs de agrado o recha-
zo: Una fábrica, una enorme e imper-
sonal oficina, una oficina familiar ra-
quítica, un hospital, Ulla escuela: 
Esrablecimi entos de estructura defini-
da, peso específico, y con una persona-
lidad tan propia y firme como un cuar-
tc 1 o un convento. 
11.- 'lenemos pues el abrumado pa-
dre -y al perplejo hijo. Tenemos que la 
pregunta ¿Qué carrera estudiar'! la he-
mos dejado sin respuesta. Tenemos que 
lo que hemos hecho es ponerlos a tra-
bajar: investigar el ejercicio de activi-
dades. investigar la calidad de la~ re-
tribuciones. Es decir una investigación 
exterior y una investigación interior. 
Esto sin contar con la actitud expecta-
tiva. de poner l~s Rntcn as, ante cam-
pos que para ellos, para mí, son aún 
desconocidos. A un estudiante que aca-
bó el Bachillera! o en 1960 le era casi 
inconcebible estudiar expresión corpo-
ral, occanografin. técnico de imagen, 
o director de zoo. Y ahí están esas pro-
fesiones. Y hay otras que desconoce-
mos. La Universidad va a remar~ de la 
vida. Antes era su avanzada. 
Delante de nosotros el esmdiante 
perplejo: Queremos que .liga en su pcr-
plejtdad, que inve$tigue la vida y que 
se investigue él mismo. Sobre toda que 
no •e fíe demasiado de la refkxión. 
Que se fíe de su hacer. 
Y. aterrado, ante e! tono lírico ma-
gistral que voy tomando. punto final. 
Sigamos ahora, conmovido~. al 
abrumado padre, que va a ponerle una 
vela a la Virgen del Mayor Dolor. 
